










































































































gas. El efecto de esta situación se irradia sobre toda
la zona de influencia que cada empresa alcanza. En
tercer lugar, el proceso de estabilización permite a
los grupos capitalistas confirmar efectivamente las
ganancias acumuladas durante la inflación. En
efecto, como consecuencia del estado de incerti­
dumbre yde riesgo que el proceso inflacionario
especulativo acrecienta, los agentes económicos que
prosperaron a su sombra requieren asentar defini­
tivamente su nueva participación en el producto
social. Finalmente, en el plano político, la estabili­
zación -que implica el recorte de los salarios y la
coronación de una ideología anti-sindical-agluti­
na, por sus efectos sociales, a los grupos capitalistas
más disímiles.

¿Qué motivos determinan que los grupos ca­
pitalistas del exterior promuevan un proceso de
estabilización? Fundamentalmente, la necesidad
de reembolsar los préstamos y créditos concedidos
y sus correspondientes ganancias. No puede igno­
rarse, en efecto, que el endeudamiento creciente
del Uruguay se gestó en una etapa inflacionaria
especulativa, en base a préstamos y créditos obteni­
dos en bancos y empresas del exterior. No resulta
extraño comprobar que, entre las metas de la esta­
bilización, se incorporan medidas destinadas a me­
jorar las reservas monetarias internacionales, lo que
no significa sino incrementar la disponibilidad de
divisas para servir las obligaciones ya contraídas.

Los sectores capitalistas nacionales argumen­
tan, a nivel de gobierno, que la estabilización es el
requisito imprescindible para proceder a una ex­
pansión de la economía en su conjunto. La estabi­
lización despejaría el camino para que el Uruguay
inicie una nueva etapa de desarrollo. Pero, ¿en qué
medida nuestro régimen capitalista actual y su
condición dependiente hacen posible el crecimien­
to económico?

La estabilización no proporciona, de por sí, el
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La estabilización aislada no pudo contener el cre-­
ciente deterioro económico de las clases populares.

conjunto de condiciones necesarias para el creci­
miento -por ejemplo- de la producción gana­
dera. En este sentido, los veinte años de relativa
estabilización de precios que transcurrieron a par­
tir de 1930, indican claramente que la estabili­
zación no crea automáticamente los condiciones pa­
ra la reproducción ampliada en la ganadería. Se
puede argumentar que en una economía estabili­
zada se crean mejores condiciones para realizar
nuevas inversiones en la ganadería extensiva. Sin
embargo, en el estado actual de los conocimientos
y con los actuales recursos destinados a investiga­
ción, dicho crecimiento sólo puede ser factible
en un plazo prolongado. La baja rentabilidad rela­
tiva de los actuales sistemas de praderas artificiales
limita su implantación generalizada como base fo­
rrajera de los ganados y majadas.

En 10 que tiene que ver con las industrias ma­
nufactureras, se plantean dos formas posibles de
crecimiento. La fnimem resultaría de una revita­
lización de la actual estructura industrial. En el



caso de las,' ustrias de exportación, su evolución
está Wfrtlam almente determinada por 10 que
ocurre en el s:;e:: r que produce las materias primas
que dich~: industrias emplean: la ganadería ex­
tensiva. Mientras no existan posibilidades de au­
mento en la producción de carne y lana, el creci­
miento de estas industrias será muy relativo. En el
caso de las industrias que producen para el merca­
do interno, habría dos modalidades de crecimiento:
el progreso en la sustitución de importaciones y el
aumento de nivel de producción dentro de las sus­
tituciones ya operadas. En cuanto a la continua­
ción del proceso sustitutivo mediante la apertura
de nuevas líneas, la magnitud del mercado interno
resultaría inadecuada para absorber las formida­
bles escalas de producción que impone la tecnolo­
gía creada en los países industriales dominantes,
a las ramas que producirían nuevos bienes de con­
sumo duradero y maquinarias. Por 10 tanto, no se­
ría posible proteger la ineficiencia relativa que se
generaría por el escaso empleo de la capacidad ins­
talada de las industrias que, hipotéticamente, po­
drían dedicarse a ello. Tal como 10 hemos visto en
el capítulo correspondiente, las industrias sustitu­
tivas de importaciones han alcanzado ya un "te­
cho" más allá del cual no pueden crecer cualita­
tivamente. Esto es consecuencia, en lo fundamen­
tal, de la escasa capacidad de consumo de nues­
tro mercado interno y de los problemas tecnológi­
cos insolubles a nivel local, dentro de las relaciones
de dependencia capitalista a que está sometido el
país. Veamos entonces las perspectivas de creci­
miento en la producción de las ramas ya instala­
das. A los límites que plantea el propio mercado
interno del país se agregan, en este caso, las res­
tricciones é!l':lcrecimiento derivadas de la falta de

del sector agro-pecuario. El estanca­
mientq la ganadería, en efecto, impide que la
demanda interna crezca y hace imposible, también,

que la industria p\leclá~bas~ecerse, por la yía d~
las importaciones, ¡en la ddida creciente qU(~

requeriría su desaIlCllo~~nido. El estancamien­
to de la produccióJlfde~a hacia un estancamien­
to de las exportaciones, que niega divisas a las im­
portaciones necesarias para el crecimiento indus­
trial.

La segunda posibilidad de creCImIento a la
que hacíamos referencia, consiste en un desarrollo
industrial basado en la producción para un merca­
do ampliado. Indudablemente, la viabilidad de es­
te desarrollo queda supeditada, por entero, a la
estrategia de inversiones que en el área de Amé­
rica Latina adopte el capitalismo monopólico. Y
en este sentido puede afirmarse que Brasil, Argen­
tina y México constituyen polos de mayor atrac­
ción para las inversiones de las grandes corporacio­
nes internacionales, por el potencial de metcado
que albergan dentro de sus fronteras. El pequeño
Uruguay no parece contar, a pesar de la estabili~

zación, con los requisitos adecuados para plasmar
un régimen de capitalismo dependiente capaz de
impulsar la expansión de los monopolios hacia un
proceso de exportaciones industriales.

En resumen, pues, la estabilización no garanti­
za la iniciación de un nuevo proceso de crecimien­
to para nuestro país. Por el contrario, las actuales
estructuras económicas, políticas y sociales depen­
dientes impiden las transformaciones sustanciales
capaces de generar un ritmo de expansión produc­
tiva en los sectores claves: la ganadería extensiva
y la industria manufacturera. En consecuencia, la
estabilización, conservadora de las actuales estruc­
turas, agrava las tensiones sociales generadas en el
proceso inflacionari:~. No resuelve los agudos pro­
blemas de d~í:lcupación ~,;¡~~cata a las clases tra­
bajadoras d« creciente det~ioro de su nivel de
vida.
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NOTAS

(1) En términos muy sintéticos, podria definirse a
la plusvalía como aquella parte del valor de los bíe­
nes producidos que no vuelve a manos de los traba­
jadores que los crean. Comprende, por lo tanto, las
ganancias de los capitalistas industriales, comerciales
y agropecuarios, la renta de los terratenientes, los
intereses de los capitalistas financieros, los impues­
tos que se pagan al estado y además todas las for­
mas que adopta la apropiación imperialista.

(2) Como se sabe, la tasa de ganancia es la pro­
porClOn de beneficio que el capitalista obtiene sobre
el total de la inversión realizada en una actividad
económica cualquiera.

(3) La clase capitalista rural se divide en dos sub­
grupos básicos -terratenien!es}¡;;prodúctores arrenda-
tarios- cuya funció ine por propiedad que
detentan: la tierra o pital produ Normalmen-
te existe, además, una egoria co : el propie-
tario que es también P~i?dl,!G:t:9~,.,.¡7~Tl'"
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